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F U E N S A N T A . 

M A E S E S L Y . — C O N T I N U A C I O N . 

E l pirata ocupó al momento la silla que aca­
baba de abandonar el dueño del garito, y se em­
peñó una lucha terrible entre ambos jugadores. 
E l marino sacó un puñado de monedas de oro, 
que se aumentó muy pronto con las del Gran­
jero. Siti embargo, las cartas eran un vehículo 
demasiado lento para su impaciencia: de un 
acuerdo común pidieron dados. 

-—No hacéis bien, Mr . Lambert, esclamó Mae-
se Sly. Jamas doy los huesos del diablo sin espe-
rimentar un fuerte dolor de estómago, á que 
otros llamarían remordimientos de la concien­
cia. Pídanseme cartas , en buen hora : el juga­
dor tiene siempre tiempo de contenerse. A Dios 
gracias, no podrá reconvenírseme de haber i m ­
pedido á un hombre honrado que se anime poco 
á poco, á su gusto y sin violentarse : en esto hay 
moralidad. Pero esos huesos del diablo ruedan 
y ruedan y....en un abrir y cerrar de ojos.... 
pst... se encuentra uno a l a luna de Valencia. 
Eso es bueno para las cabezas calientes, los hom­
bres de la mar que no tienen tiempo de sobra... 
Pero nosotros que navegamos en tierra firme... 
— Dados, dados! esclamó Mr . Lambert, cuyo 
rostro ordinariamente pálido estaba en aquel 
momento encendido como una grana. 

—Pues lo queréis, añadió Maese Sly arroján­
dolos sobre la mesa, ^hí los tenéis ; en cuanto á 
mí me labo las manos. Os he dado un consejo 
amigable y preferís seguir un diabólico : buen 
viaje! Después añadió para s í : lo mismo que me 
llamo Santiago Sly-Gamester ese hombre está 
arruinado. Se le conoce en la cara... .y yo soy i n -
telijente en fisonomías. 

Las apuestas se triplicaron y rodaron los da­
dos. E l grangero perdió ; pero lejos de desani­
marse , echó sobre la mesa todo cuanto le que­
daba-. Un segundo después, todo lo había perdido, 

— M i l truenos ! esclamó el corsario con acen­
to de triunfo. 

—Juego otro tanto bajo de mi palabra! dijo 
el granjero enfurecido. Vale? 

—Sea. 
— L a palabra de un jugador es sagrada, añadió 

dogmáticamente Maese S ly , sorbiéndose un va­
so de cerbeza á tragos moderados. Vamos ! ha­
ced bailar los huesos del diablo. Duro en ellos. 

Los dados cayeron sobre la mesa : el granjero 
se inclinó y toda la sangre de sus venas refluyó 
al corazón. Su rostro tomó una espresion cada­
vérica y permaneció por algunos instantes i n -
móbil y sin voz. 

— Y qué lie de hacer ahora ? se dijo después 
de algunos instantes de reflexión. 
— E n vuestro lugar murmuró uno de los espec­
tadores que se hallaban cerca de la mesa, yo 

—No aconsejéis á los jugadores, interrumpió 
perentoriamente el amo de ia casa. 

==Fortuna! esclamó el granjero golpeando vio-
tamente la ansa ; es necesario que uno de los 
dos sucumba. 

—Juego mi granja. 
—¿Bajo qué garantía? preguntó el corsario, 

cuyos ojos brillaban con un fuego sombrío y per­
manente. 

— L a palabra de un jugador es sagrada , ¿ no 
es cierto , maese Sly? replicó el granjero con 
amargura. 

-—Todos los que aqui estamos somos personas 
honradas , contestó Sly con orgullo, y rompería 
la cabeza con este jarro, al que se atreviera á de­
cir lo contrario , fuese Papa ó comisario de po­
licía. 

No habiendo contradicho nadie esta enérgica 
protesta, el corsario sacó una cartera, manifes­
tó muchos billetes de Banco , unió á ellos el oro 
que tenia , y formó un montón con todo. 

—¿Es bastante? preguntó. 
— S i , respondió el granjero • con voz casi i n ­

teligible. 
E l círculo de los espectadores se estrechó a l ­

rededor de la mesa , y todos los ojos brillaron á 

la vista del oro ¡ parecía que iban á lanzarse so­
bre la presa. Pero el marino, al guardar la car­
tera , dejó entrever el negro mango de su des­
mesurado puñal. 

—¡Hall! señores , esclamó maese S l y , d i r i ­
giéndose á la galería. Ese sí que es un buen gol­
pe 1 Apuesto á que cualesquiera de las dos hon­
radas personas que juegan, la que lo gane, no 
vuelve á tocar los huesos del diablo en toda su 
vida. 

Maese Sly bebió un buen trago de cerveza fuerte 
para prepararse, según decia , á considerar filo­
sóficamente el golpe del azar , pronunciando un 
hem sonoro. 

—¡Vamos! esclamó; menead, menead bien 
los huesos del diablo! hacedles bailar lo mas ale­
gremente posible. A la una..! á las dos...! á las 
res..! E a ! 

Todas las cabezas se inclinaron sobre los dados. 
— E l marino ha ganado, señores, dijo mae­

se Sly con voz solemne. Después añadió inte­
riormente : Demonio!! esto no conviene; he for­
mado la educación del granjero y le dejo desplu­
mar por otro! 

E l corsario recogió su dinero con la mayor cal­
ma: una nube oscureció la vista del granjero 
quien murmuró con voz débil y singular. 

—¡Estoy arruinado! 
—Eso se ve con frecuencia , le contestó uno 

de los espectadores ¡ no os incomodéis por tan 
poca cosa. 

'Queréis echar un trago ? 
— Y a se lo predije , contestó maese Sly. Por 

espacio de quince años ha estado manejando las 
cartas y sosteniéndose ¡ hoy ha querido manejar 
los huesos del diablo, y el diablo le ha picado. 

—Infierno y maldición! esclamó Mr . L a m ­
bert., apoderándose de los dados ; aun quiero ha­
cerlos danzar.—Vamos , no hay que moverse; 
quiero jugar dos mil francos bajo mi palabra: ¿lo 
entiendes? ,. . . . , 

Una sonrisa diabólica contrasto les labios de 
pirata , quien acercándose al oído del granjero 
je dijo": 

REVISTA DE TEATROS. 



Con la condición de que si antes del amanecer 
no me entregas ese dinero , tu hija será mi 
muger. 

—Pues bien... sea , contestó el granjero des­
pués de un momento de silencio; Hévamelo todo, 
mi sangre ! mi vida ! 

Agitó con frenesí los dados y tiró : la fatalidad 
fue completa : entonces se levantó titubeando, 
se pasó la mano por la frente cubierta de un su­
dor frió , v esclamó á media voz: 

— M i hija..! mi pobre hija! 
Al levantar la cabeza vio al corsario delante 

de él con la ironía de la venganza retralada en 
sus facciones , y encendiendo tranquilamente su 
pipa con dos billetes de á mil francos; bajólos 
ojos para no ver nada, y salió. Aun se hallaba 
en el umbral de la puerta , cuando maese Sly 
le detuvo cogiéndole por el brazo. 

—Os halláis en una perra categoría, Mr. Lam­
bert, le dijo á media voz: pero siempre os he 
profesado amistad, y si queréis aun se puede ha-
cer algo para sacaros de ella: un jugador no tie­
ne mas que una palabra; pero la muerte todo 
lo desata....y algunos garrotazos aplicados en 
la cabeza á ese corsario cuando atraviese bl 
puerto.... 

—Mnóstruo abominable! le interrumpió el 
granjero ; tú eres quien me ha conducido al bor­
de del abismo, y quien me hi precipitado en él.! 

—Pipas y jarros ! esclamó maese Sly : no os 
advertí que no tocaseis los huesos del diablu? 

—Atrás, bribón infame! esclamó el graujero 
exasperado. 

Y apoderándose del tabernero por el pescuezo, 
le dio una violenta sacudida después, empu­
jándole con una fuerza que no podía esperarse 
de un hombre de su estatura , le arrojó contra 
la puerta. 

Maese Sly cayó con tanta furia , que la puer­
ta se abrió y vino á dar cuan largo era en me 
dio de los jugadores. Un rayo de furor brilló 
por un momento en sus pequeños ojos pardos; 
pero conteniendo su rabia, se levantó procuran­
do sonreí rst<. 

— Ese hombre está loco, frenético , dijo • vo 
quería suministrarle algunos consuelos en agra­
decimiento, por poco no me ahoga. — He aquí 
una buena velada para vos! añadió dirijíéndose 
al corsario : con todo, tengo que daros un con­
sejo , y es que partáis cuanto antes ; porque ese 

•te» si udmüij IB . onnr.m I*J oi t /1 .saMq «¿! <*id j 

endemoniado es capaz de volver con los bolsillos 
llenos de dinero, y ya sabéis que la fortuna es 
caprichosa. i ' Jftjtn^ 

— Tengo otras razones para partir, respo 
el pirata con frialdad. 

Y haciendo una seña al marinero que le ha­
bía acompañado, salió del garito. Dos minutos 
después ambos corrían á escape hacia la granja 
de Fuen Santa. 

^Continuará. J 

L E T R I L L A . 

¡Marzo á diez y nueve! 
San José me valga • 
Siga la costumbre 
Y caiga el que caiga. 

Que es ya cosa vieja 
Y apesta de rancia, 
Saber que es preciso 
Vestirse de gala, 
Y en días como este 
Que huelen á pascua 
Estar en berlina 
Los amos de casa. 

Siga &. 

Y ver á la puerta 
Fuertes oleadas 
De gente que quiere 
Colarse en la sala; 
Y haciendo piruetas 
En quinta y en cuarta 
Tomar una silla 
Para atormentarla. 

Siga Se. 

Y que don Esteban 
Peluca dorada, 
Diga á voz en grito 
Di* de la antesala: 
«San José bendito 
Sea en esta casa.« 
Y esconda la jeta 
Luego en la corbata. 

Siga &c. 

T E A T R O S . 

Mas yo que no tengo 
Ni chupa bordada, 
Ni medias de seda , 
Ni hevillas de plata, 
Ni he logrado nunca 
Hacer que mis patas 
Se pongan en prima, 
Tercera ni cuarta, 

Pido que se pierda 
Costumbre tan mala 
O pido que vuelva 
La célebre usanza 
De aquellas de Baco 
Solemnes comparsas, 
Procesión de bollos, 
Vizcocho y peralta : 

A torta por hombre 
Y copa por barba ; 
Pues siendo preciso 
Vestirse de gala 
Y estar meditando 
Qué santo es mañana 
Porque no haya dimes, 
Diretes ni flautas; 

También es preciso 
Tomar vizcoch^da. 
O aquellas costumbres 
O tarjeta ó nada, 
Porque eso de estarse 
Sentado en ta sala 
Minutos apenas 
Porque el tiempo falta 

Para andar cuarenta, 
Cincuenta ó mas casas, 
Es cosa muy triste 
Y á mí no me agrada. 
O aquel ¡as costumbres 
O tarjeta ó nada. 
Con esos cumplidos 
Quién diablos escapa 

De tener cien Pedros 
Y cincuenta Juanas 
Y veinte Manuelas, 
Y de Antonios! b sta, 
Que por hoy las Pepas 
Están despachadas 
Con esta letrilla, 
Valga lo que valga-

A . F L O R E S . 

CRÜ7. 

A las cuatro y media de la (arde. 

El Garrote mas bien dado, y 
Alcalde de, Zalamea. 
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comedia en cinco actos , de D. |Pedro Cal­
derón de la Barca. 

Sinfonía. 
Dando fin con un divertido sainete. 

II'/KTnawm • ».»»v>?vjr« t<ñm.-i*> 
A las ocho y media de la noche 

itsi ¿ ' i ob 2fil <' • .6«u /- • • • •»«H 
E L TASSO, 

muy acreditado drama en cinco actos. 

PERSONAGES. ACTORES. 

Eleonor Sras. Lamadrid. 
Condesa . . . . . . Flores. 
Florella Bueno. 
Camarera Estrella. 
Torcuato Tasso. . Srefc. Latorre. 
Salviati Lumbreras. 
l'ríacip.Belmonle. 'Pizarroso. 
Alfonso 2. ° . . . López. 
Aleaide Azcona. 
Diputado de Roma. Spuntoní. 
Cortesano 1. ° . . Sánchez. 
Oficial Reyes (1). M.) 
Cortesano 2. 5 . . Fernandez. 

Intermedio de baile, 
Terminando con un divertido sainete. 

PRINCIPE. 

A las siete de la noche. 
Se pondrá en escena el gran baile nue­

vo , heroico , en cuatro actos , compuesto 

j dirigido por Mr . Víctor Bartholomin, 
Hulado 

l ' IZARRO ó S E A L A CONQUISTA 
DEL PEUU. 

S. M . la reina doña Isabel II, y su au­
gusta hermana la serenísima señora Infan­
ta honrarán con su presencia la función 
de esta uoche , por cuya circunstancia es­
tará el teatro iluminado. 

n GV"i—« .„• j . iSU^&U. «yO *>8 . • • ' 
CIRCO. 

• liiíMíl'iia ! -*&.Q*Í¿**t " l i l i Ó-HUÍiH 
Hoy Domingo -19 de marzo de 1845á 

las siete de la noche, :se repetirá el gran 
baile mitológico de aparato y espectáculo 
en cuatro actos, dividido el último en dos 
cuadros, titulado: 

L O S TITANES 
ó sea 

LAS CUATRO EDADES DEL MUNDO. 

compuesto por el director coreógrafo don 
Federico Massini. 

Todos los bailables son de invención 
y direcion del señor Massini, coir. o la 
elección de la música. La del segundo 
acto es compuesta expresamente por el 
señor muestro Borio. 

Se estrenarán ocho decoraciones nuevas 
que como la maquin ria, son de inven­
ción, composición dirección y del bene­
ficiado. 

E l vestuario es todo nuevo, construi­
do por el acreditado maestro sastre el se­
ñor Foresti. 

Primeros habitantes de la tierra. 
Iperione. . . . , S r . Caprolti. 
l ü ' a Sras. Carotina Massi. 
Selene Vaghi. 

Elio. . ¡ . . . . Latur. 
Eone Caprotti. 
Neren Sr. Romulo. 

Numerosas familias de felices vivientes. 
Júpiter, señora. Capuzzo: Amor, seño 

ra Josefa Borja, las Ninfas melías. Las 
virtudes morales, — La justicia, señora 
Perigalli. La caridad, señora Garcia. La 
concordia, señora Crespo. La templanza 
señora GasUldo. La prudencia, señora 
Valverde. La modestia, N . N . : Ninfas, 
genios y amores, Segundas y segundos 
bailarines y niños. E l Dios Pan, señor. 
Gandolfl'i. Sátiros y pastores. 

En el Tártaro. 
Titanes. Creo, señor Caprotti. Pluton-

señor Rómulo. Saturno, señor Valencia. 
Ceo, señor Hipólito del Pino. Giapeto, se, 
ñor José Cabello. Onto, señor Fen andez, 

Gigantes. Atlante . Coto, BriarcoGige. 
Otros Titanes inferiores, segundos bai­

larines, Ciclopes, cuarenta comparsas. 

Hijos de la noche. 
Momo, señor Rapetto. E l destino, se 

ñora Caprolti. La discordia, señora Turpi-
ni. Las tres parcas, señoras Molina, Cres­
po y Gastaldo. La calamidad , señora Na« 
talia Saavedra. Nemesis, señora Justa Lo. 
pez. La lujuria , señora Mariana Valero. 
El fraude, señora Barquero. El sueño 
señora Garcia, La vejez, señora La-Fuente, 
La muerte, señora Arroyo, 

D I S T R I B U C I O N DE L A S D A N Z A S . 

Acto primero. 
Bailable de Inocencia de los felices vi­

vientes , ejecutado por los primeros baila­
rines de medio carácter; señoraf Fontane-
|las, Turpini, Frontini, Resson, Saavedra, 
Romulo , Monjardin , Clerschi, Vianchi 

La Fuente , Barquera y López. Señores 
Hipólito Monet, Massini'ihijo) , L i l l i Mo­
net, ftlosso, Piatti Caravali, Rapetto , Da­
vid, Capuzzo , Gandolfi , Emilio Monet y 
Bedaride. 

Paso á cinco ejecutado por las señoras 
^Latour y Caprotti. en unión de las jóvenes 
Petra Alegria, Rosa Tenorio y Josefa Borja. 

Paso á tres ejecutado por los primeros 
bailarines señoras Amalia Massini, Celina 
Petit y señor Ferranti. 

Bailable final ejecutado por los sobre­
dichos primeros hailariues de medio carác­
ter, y además 24 niños de la escuela de 
baile de este teatro. 

Acto segundo. 
Bailable carasterislíco de los doce tita' 

nes , segundos bailarines , y seis ciclopes 
corifeos. 

Acto tercero. 
Padedú ejecutado por los primeros bai­
larines señora Celina Petit y señor Morra 

Bailable de fannos ejecutado por las 
señoras Petra Alegría, Rosa Tenorio, y 
los señores, Grás, Rico, Alonso, Heredia-
Betegon, Laliga, Serrano, Santos, Gar­
cia y Carol. 

Acto cuarto-
Padedú ejecutado por los primeros bai­

larines señora Amalia Massini y señor 
Ferranti. . 

Gran bailable final formando el templo 
de amor ejecutado por todas la* segui­
das bailarinas, seguudos bailarinesy niño», 
entrelazados con las primeras partes se­
ñora Amalia Massini y señor FerraM'-

• 

M A D R I D : I M P R E N T A D E BOIX. 


